


En un hermoso campo vivía una abejita llamada Lixi. Ella observó que en los alrededores de su colmena había sequía, 
esto hacía que las plantas no crecieran ni dieran flores, las abejitas no podían recolectar el polen ni el néctar para 
producir la miel y poder alimentarse. Lixi le informó a sus compañeras sobre el problema, entonces en la colmena le 
encargaron a la atenta Lixi la misión de encontrar el agua, ella muy dispuesta a cumplir con su tarea decidió elevarse 
lo más alto que pudo y observar si había algún asiento de agua o si se avecinaban nubes cargadas con agua, pero, 
para su desdicha, no se apreciaban rastros del preciado líquido por esos lugares. Entonces ella fue a comunicarles la 
triste noticia a toda la colmena, las abejitas decidieron que era mejor esperar un poco. Pasaron, pasaron y pasaron los 
días, cada vez más se agotaba el agua, entonces muy angustiadas tuvieron que mandar a cuatro valientes explorado-
ras. Las escogidas para esta misión fueron: Sarayla, Aliz, Lariona y Madia, ellas debían hacer un largo recorrido en 
busca de agua y volver con la buena noticia de la ubicación del preciado líquido.
 
Pero transcurrieron los días, se convirtieron en semanas y aún no regresaban ni había 
señal de ellas, pasadas tres semanas las abejitas volvieron a la colmena, llegaron 
todas heridas, cansadas y sedientas, no tuvieron éxito en su expedición, 
entonces la reina les dijo: “Deben descansar, vamos a esperar unos 
días, tal vez llueva”. Mientras las abejas esperaban que llegara la lluvia, 
un agricultor llamado Murrey vino a inspeccionar esos lugares, miró 
el terreno y vio que eran tierras buenas para hacer plantaciones, sin 
embargo faltaba agua; decidió construir un pozo y así obtener el 
agua subterránea para el riego de sus cultivos. Cuando el pozo ya 
estuvo hecho pudo sembrar muchas hectáreas de cultivos como 
yuca, batata, maíz, plátano, berenjenas, cacao, frijol, entre otros.

Esto fue de gran bendición para las abejitas, ya que ellas apro-
vecharon los cultivos, tomaron el polen y el néctar de las flores, 
utilizaron el agua, calmaron su sed y saciaron el hambre, Murrey al 
observar que sus plantas producían más frutos por la polinización 
de las abejas decidió protegerlas y sembró plantas autóctonas 

con el fin de que estas florecieran en diferentes momentos 
del año y también sembró árboles frutales como man-
gos y aguacates y les pidió muy encarecidamente a 
sus trabajadores que no las molestasen y que por 

ningún motivo hicieran fuego a sus alrededores. 
Lixi al observar esto se acercó a Murrey le dio 
las gracias y prosiguió con sus labores en la 
colmena.

Un día mientras Lixi revoleteaba se dio cuenta que que 
se avecinaba una oleada de langostas, así que voló 
a toda velocidad hacia la colmena a darles aviso de 
inmediato a sus compañeras.
 
Al llegar las abejas le preguntaron: “¿Por qué traes tanta 
prisa? ¿Qué te ha sucedido? ¿Por qué estás tan triste? 
ya no hay sequía, deberías estar feliz”, entonces, ella 
temerosa les informó que se acercaba un enjambre de 
langostas el cual podía destruir los cultivos, ocasionando 
que no tuvieran comida, les dijo que era un grupo más 
grande que ellas, en seguida la alegría de los rostros de 
las abejitas desapareció y se afligieron, pues pensaron 
que iban a pasar hambre, entonces la reina se levantó 
de su trono y gritó: “¡Tranquilas compañeras! todas irán 
a pelear, darán lo mejor de sí para proteger las plantas, 
esta misión será dirigida por Lixi, ella ha demostrado 
siempre querer proteger a la colmena”. No hubo tiempo 
para pensar y Lixi salió con valentía y dirigió con astucia 
al ejército de abejas.

Después de dos días de una larga e intensa batalla, las 
abejitas lograron derrotar a las langostas sin que ninguna 
planta resultara dañada, las abejitas celebraron su victoria  
y prosiguieron con sus deberes en la colmena con  
más energía.

Al día siguiente al llegar el señor Murrey se dio cuenta 
de lo sucedido con las langosta, en su corazón hubo 
una inmensa alegría al saber que contaba con unas 
grandes amigas que protegieron sus cultivos aun 
arriesgando sus propias vidas, entonces se 
acercó a Lixi y le dijo: “Estoy inmensa-
mente agradecido contigo y con 

todas tus compañeras por tan invaluable favor que 
me hicieron, pues yo invertí todo mi dinero en 
los cultivos y si ustedes no hubieran luchado con 
las langostas hubiera perdido todo lo que tenía. 
Tengo que reconocer que ustedes hacen una 
grande labor al medio ambiente y la agricultura, 
ya que ustedes fecundan las plantas al transportar 
el polen y también permiten la reproducción de 
los árboles y plantas con flores y frutos, yo sé 
que el agua es fundamental en su dieta y en el 
acondicionamiento de aire en la colmena, el agua 
también es indispensable para mis cultivos porque 
si no tienen agua mis plantas morirían, yo estoy 
muy agradecido con ustedes y por eso, además de 
seguirlas protegiendo, les voy a poner pequeñas 
fuentes de agua limpia a sus alrededores. Y así 
vivieron felices para siempre. 
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